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Una vez más SalvadorTávora al frente de la Cuadra nos vuelve a fascinar De nuevo recu-
rre a la cultura popular andaluza, amenazada, como tantas otras, por la globalización homo-
geneizadora. Távora sigue fiel a su lenguaje escénico, a su modelo teatral de expresar su
mundo a partir de sus experiencias vitales y culturales propias.
Como ya hicieran los románticos, Távora utiliza el mito como símbolo de rebeldía. Don
Juan regresa para enfrentarse a la mediocridad. Se lanza al ruedo más seductor que nunca, se
hace arte, se enfrenta al toro, lidia la vida, seduce, se entrega al público y a cambio sólo toma
lo que su arte le brinda.
Fiel a su trayectoria de teatro no textual y pluridisciplinar,Távora de nuevo ritualiza el tea-
tro y qué mejor escenario que una plaza de toros. El decorado es la arena, el círculo mágico
en el que se desarrolla el ritual, en el que público y actores celebran- la vida y la muerte, la
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belleza del riesgo, la potencia de lo irracional y el triunfo del individuo y de la cultura del pue-
blo. El Caballero Don Juan, el rejoneador, el lidiador, el poeta lunar, el héroe ancestral, ama
como vive, lo arriesga todo con valor y hermosura haciendo de sus actos una obra de arte
total.
Una vez más la Cuadra utiliza la plástica popular como lenguaje vivo.Távora, buen cono-
cedor de la fiesta de los toros —en 1960 es un torero sobresaliente del rejoneador Salvador
Guardiola—, sabe como nadie llevarla a su terreno para apropiarse de toda su fuerza visual.
La presencia en la arena del «chamán» Angel Peralta y las evoluciones de sus caballos se adap-
tan con precisión a las coreografías geométricas de este Don Juan «tavoriano». Don Juan-Don
Angel Peralta, mito vivo de los ruedos, artista, caballero, seductor, es el gran triunfador del
espectáculo —todo un lujo— y el verdadero generador de la dimensión ritual.
No obstante, en el Mercat de les Flors, el público no asiduo a los ruedos —la mayoría
verá una versión light —adaptada a lo políticamente correcto, sin sangre—; este condicionante
resta credibilidad al elemento ritual, aunque no por ello dejará de responder a las expectati-
vas de su público más fiel y de todo aquél que quiera acercarse a su obra.
Távora vuelve a utilizar al animal como figura del poder. El caballo frente al toro, evolucio-
nando, dominado por Don Juan rejoneador, entre los actores portadores de antorchas. Don
Juan torero asume la muerte pero exige los placeres de la vida. Los caballos de los alguaciles,
símbolo ordenador de la creación y de la vida. Al final del ritual volvemos a la realidad, se
rompe la magia, tres perros feroces, representantes del poder, imponen el vacío en el esce-
nario.
La obra se estructura en doce cuadros, dominando el ritmo de sus coreografías geomé-
tricas —tomadas en gran parte de la fiesta de los toros— que se suceden sin pausa en una
sinfonía de colores, música y canciones llenos de simbología —tan comunes en la obra de
Távora— que trasciende la expresión literaria. El astado que en Piel de toro representaba la
España humillada es aquí cómplice e instrumento de la seducción del arte. El blanco de pureza
impuesto a la mujer, el rojo símbolo de la sangre que en Las bacantes representaba al poder,
es aquí símbolo de energía purificadora, de sexo con mayúsculas.
Este espectáculo, en el que domina más lo ecuestre que lo taurino, este Don Juan de
Távora, seduce a través de la acción hecha arte, de la plástica y no por la palabra. El canto
—estupendas al cante Ana Peña y Anabel—, las palmas, guitarras, cometas, tambores y zapa-
teados se vuelven réplica y complemento de la acción, la organiza rítmicamente y marca la
evolución emocional de los personajes y el público.
Recordemos que sus espectáculos Las bacantes, de 1987, o Alhucema, de 1988, fueron cri-
ticados en Andalucía como folclorismo para turistas. Conservemos las diferentes expresiones
del arte de los pueblos. Defendamos la libertad creadora del artista estemos en el Mercat de
les Flors o en la plaza de toros de Ronda y aprendamos a conjugarla y a defenderla de las
ideologías que la amenazan.
Don Juan en los ruedos es un canto a la identidad cultural, al arte popular de los pueblos,
la mejor herramienta para la comprensión y la comunicación entre los hombres.
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